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Ha sido una buena idea la del señor Keynes de haber reu­
nido en un volumen, relativamente pequeño y manuable, 312 
páginas, bien impresas por R. R. Clark, Limited, de Edim­
burgo, para Macmillan, de Londres, una serie de artículos y 
ensayos que ha llamado Ensayos en Biografía o de Biografía, 
como diríamos en español, sobre hombres políticos y econo­
mistas distinguidos, anteriormente publicados en revistas o en 
pequeños volúmenes, en fechas que varían entre 1919 y 1931. 
Ha sido una buena idea sobre todo para lectores fuera de In­
glaterra, que no siempre han tenido oportunamente la primera 
publicación a la vista. 

El volumen comprende dos partes: Bocetos de Políticos y 
Vidas de Economistas. En el primer artículo están persona­
jes tan importantes como los cuatro hombres que tuvieron en 
sus manos la suerte de Alemania y Europa y, podríamos de­
cir, del mundo: Clemenceau, Llody George. Orlando y Wilson. 
En este Consejo de los Cuatro-aparecido por primera vez en 
noviembre de 1919-el mundo pudo tener una visión de pri­
mera mano de aquella reunión, y por primera vez se atisba 
un poco la explicación de los resortes secretos o más o menos 



CRITICA DE LIBROS 119 

públicos que determinaron el Tratado de VersaUes. Aquí w.· 
mos al viejo tigre, como un hombre de mundo, cansado, mll 
vestido, reservado, con sus guantes negros, callado ante el tu­
multo ocasional de otras oratorias, pero firme en la resolución 
de sacar avante el punto de vista francés. A Llody George 
-a quien dedica un segundo artículo, publicado por primera 
vez en 1932-con los sortilegios de una femme fatale, cantan­
do al oído del Presidente Wilson una canción que, a falta de 
una propia y deliberada, le había enseñado Clemenceau. Al 
propio Presidente Wílson como un pastor protestante-la jus­
ta observación es anterior a la conciencia que posteriormente se 
ha hecho de las limitaciones del presidente-falto de un plan 
político y de una flexibilidad política, cediendo a veces por 
cansancio, finalmente, a resoluciones que iban en contra de sus 
propias intenciones, siempre que se le hiciera creer que era 10 
que más se avenía a sus ideas de moralista inflexible. 

Con la misma vividez están trazados los retratos de Bonar 
Law, Lord Oxford y Edwin Montagu, y con la misma mano 
de escritor se exhuman libros de Churcuill, de W. T. Gun, sobre 
habilidades heredadas, y de Trotzki sobre Inglaterra. 

Pero la mejor parte del libro, si no la más fácil y atrac­
tiva, es la segunda, donde se presentan al lector las vidas de 
cuatro economistas: Malthus, Marshall, Edgeworth y Ramsey, 
de las cuales los lectores del Economic Joarnal y de Tbe New 
Statesman and Nation tuvieron noticia entre 1924 y 1932. 

De MaIthus se anuncia desde este ensayo, publicado en 
1924, la revalorización de que está siendo objeto en Inglatc· 
rra gracias a, las investigaciones y al estudio del profesor Piero 
Saffra, cuya edición definitiva de Ricardo verá la luz ante.s 
de finalizar el presente año. A lo largo de aquella célebre co­
rrespondencia entre Ricardo y MaIthus ("y ahora, mi queri­
do Malthus, he terminado. Como otros polemistas, después 
de mucha discusión, cada uno mantenemos nuestras propias 
opiniones. Estas discusiones, sin embargo, nunca influyeron 
en nuestra amistad; no lo querría a usted más si hubiera 
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usted convenido en mis opiniones"-dice Ricardo a Malthus)-­
en la que afortunadamente Malthus conservó sus opiniones, 
puede ver el lector contemporáneo lo que ha perdido la cien­
cia económica por la prevalencia de las opiniones de Ricardo 
sobre las de Malthus y "cuánto más sabio y más rico sería este 
mundo de hoy", como dice Keynes. Varias cuestiones que la·· 
boriosamente han redescubierto los economistas contemporá­
neos, "forzando. el paso a través de oscuras capas de mal diri­
gida educación", estaban ahí en esas cartas de Malthus-el 
primero de los economistas de Cambridge-en que repetía, acla­
raba y ampliaba la exposición de sus Principios de Economía 
Política. 

El ensayo sobre Marshall-el más completo y mejor--­
nos presenta y nos explica la influencia de este economista in­
glés, que parecía inexplicablemente grande, sobre los economis­
tas británicos como mucho mayor por sus enseñanzas oraI~s 

y su guía personal que por la publiq.ción de sus libros siem­
pre retrasada, por escrúpulos de perfeccionamiento de un cuer­
po de doctrina que nadie como él ayudó a formar, pero que 
él mismo consideraba como no acabado, pues pensaba en ]a 

ciencia económica no como un cuerpo de verdad, que una vez 
asido, entregaba el secreto de todos los fenómenos económicos. 
sino como un instrumento de trabajo que, mientras mejor .~e 

conocía, más claramente permitía llegar al conocimiento ver­
dadero de tales fenómenos, que sin él, parecerían inexplicables 
y casuales. Y al lado del aspecto humano, de vida ejemplar, 
de esposo, maestro y amigo y, sobre todo, de hombre preocu· 
pado por las injusticias sociales, el hombre de ciencia que elabon 
personalmente, en el silencio, las más completas teorías, cien tí· 
ficamente construidas, de los fenómenos económicos, con un. 
matiz personal generosamente adelantado en sus lecciones de 
Cambridge, Marshall es el verdadero padre de la economía tal 
como hoy la conocemos y sobre la cual se construyen todas las 
nuevas aportaciones contemporáneas. 

Completan el volum,en dos ensayos sobre Edgeworth y 
Ramsey, ambos excelentes, con esa precisión y viveza de la plu-
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ma de Keynes, que lo mismo traza las más complicadas elucu­
braciones matemáticas de las teorías monetarias, que el rasgQ 
esencial y definitivo de un personaje.-E. V. 

LOS PROBLEMAS AGRICOLAS 
DE MEXICO. Anales de la Econo­
mía Agrícola Mexicana. 

A pesar de que la más superficial observación de las con­
diciones de México, revela a cualquiera que son las actividades 
agrícolas la base· fundamental de la economía del país (obser·· 
vació n que el censo agropecuario de 1930 ha venido a compro­
bar con cifras irrefutables), los problemas agrícolas de México, 
la economía de las explotaciones agropecuarias, la situación de 
la población campesina, etc., etc., poco han sido estudiadas hasta 
ahora por quienes deberían preocuparse seriamente de estas cosas. 

La Secretaría de Acción Agraria del Partido Nacional Re­
volucionario, a cargo del ingeniero agrónomo Gilberto' Fabila, 
organizó un ciclo de conferencias que fueron dictadas en la es­
tación radiodifusora del mismo Partido y publicadas en dos vo­
lúmenes, con el título que encabeza esta nota bibliográfica. In­
genieros agrónomos, médicos veterinarios y peritos forestales, 
fueron los conferencistas y aunque la especialidad de cada uno 
de ellos impidió desarrollar un plan armónico en los estudios 
relativos, que permitiera exponer éstos con cierto método en 
el examen y propósitos unificados en las conclusiones; todas 
las conferencias publicadas se relacionan íntima y directamente 
con la situación agrícola mexicana. 

Problemas agrícolas, ganaderos, forestales y de polítio 
agrícola, fueron los tratados en dichas conferencias, de manera 
que la obra publicada justifica su nombre y significa el primer 
esfuerzo -serio hecho en los últimos años, para dar a conocer 
nuestra situación agrícola y las ideas que los técnicos en dife·­
rentes materias sugieren para resolver aspectos diversos d.:: 
nuestra agricultura. 




